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EL fíEPl'LCRO I)E LA VIR(ÍEX
E N  J E R O S A L E N .

il.'ii ia In par(f oriental <Ie leriisalen, • poca ilel
lupardnndc el templo de Salomen lia «ido reemplazólo por 
la mezquita de Ornar,  el viagero sale de la riudad por una 
puerta de lina srtiida construcción. Cerra de allí se pa.soa 
á lentos pasos e| centinela musulmán, que guarda bajo los 
sombríos áreos la entrada de la Ciudad Santa.

Esta puerta es la de Sidi-yarian, la Sefinra María, la 
Santa Huger, como la han llamado los sectarios del Profe­
ta , entro los coales está en gran veneración esto nombro.

De.sdeeste punto se percibe delante de sí In montaña 
de las Olivas. dominada por el minarete y In cúpula que 
cubre el lagar en donde Jesncríslo se manifestó por la vez 
última á sus discípulos; Ii.ícia la derecha está el valle de 
Josafal. encerrado entre la escarpada colína donde se halla 
ediñeada Jmisalcn y la monlañ.i de las Olivas. 1.a del es­
cándalo, .Vons Ofensíonis, se pierde en el horizonte for­
mando numerosos rodeos; á la izqoierda el camina eondu- 
ee á los sepulcros de los antiguos reyes do Judea.

Al prínripío del valle de Josafat, cerca del lugar en 
donde nace y loma so origen el torrente Cedrón , manan­
tial seco la mayor parlo del sñn, es donde se encuentra el 
sepulcro de la Virgen. Un camino escarpado, dando vuel­
tas muchas veces sobre el mismo. conduce á él bajando lo 
larco do la colina cuando se sale por ia puerta de 5 íd i- 
tinrian. Algunos olivos, cuyas socas ropas demuestran su 
alta antigüedad, contrastan cou su triste vm lortcm  el ter­
reno quemado y pedregoso de aquel desolado pais. A algu­
nos pasos del monumento el huerto de Jelsemaní, encer­
rado en una muralla de negras piedras, oculta en su es­
trecho recinto la gruta en que el Salvador del mundo tuvo 
un copioso sudor de sangro, al rogar á su P.idre quo ale­
jase de él si era posible aquel cáliz do amargura: Paler, 
$i potibileesl, Irameal a mi ealir ís‘el Dno do los lados de 
esta muralla se prolonga por el camino, por el que se sube 
á la montaña de las Olivas, y que es la prolongación de 
aquel que se ba seguido al venir de Jerusalen.

La fecha del monumenlo que encierra el lugar donde 
reposó el cuerpo santísimo de la Virgen. esUá escrita A los 
ojos del anticuario por la forma de sus arcadas. Es con­
temporáneo de la iglesia de! Santo Sepulcro, de la que esló 
sobre el suelo de la mezquita de Ornar, y de tantos otros 
restos venerables que aun se encuentran en Palestina. 
Consiste en una capilla, ó mas bien una pequeña iglesia, 
construida en nn anchó y profundo foso y tallada en la 
piedra viva, al que se baja por cincuenta escalones: hacia 
el Norte se apoya contra la roca, cuya altura apenas pasa. 
La puerta abierta al lado del Sur es el único punto por 
donde puede ficnetrar la luz.

F.l sepulcro de la Virgen está bajo la guardia y custodia 
especial de los religiosos latinos de Tierra Santa, pero to­
das las comuniones cristianas han establecido altares en 
esta venerada iglesia. Los musulmaoes mismos poseen en 
ella un oratorio, y no es una de las menores singularida­
des de aquel pais de contrastes, ver en él las mas opuestas 
religiones confundirse. reunirse y mezclarse en un culto 
tributado á la virtud y á la santidad.

He aqui lo que Chatcniiliriand, e.-e guía tan fiel de la 
Tierra Santa, nos dico al hablar de este sacrosanto lugar; 
•Entramos desdo luego en el sepulcro de la Virgen: es iiin 
iglesia .subterránea á la que se baja por algunos escalones 
Imstante hermosos: so halla dividida entre todas las sectas 
cristianas; los turros tienen también un oratorio en aquel 
lugar; los católicos poseen el sitio en que se halla el su- 
pulcro de María. Aunque la Virgen d o  baya muerto en Je- 
ruaalen, fue según la opinión de muchos santo.s padres mi­
lagrosamente sepultada en Jelsemaní por los apóstoles. 
Eulhimio cneiiLa la liisloria de estos maravillosos funerales. 
A la llegada de Santo Tomá.s, que do  se había hallado pre­
sente al entierro, habiendn hecho abrir el sepulcro , no se 
encontró dentro (le él mas que la ropa virgiiinl, simple y 
pobre vestido de la reina de la gloria, que los ángeles ha­
bían elevado en sus brazos á los cielos. Los sepulcros de 
San José, de San Joaquín y de Santa Ana se ven también 
en esta iglesia subterránea.»

Tal loba visto Chateaubriand,csecélebreeanlor del cris­
tianismo, lal existo hoy, y el 13 de agosto, día de la Asyn- 
eioü de la Virgen María, de todos los puntos del oiiiverso 
cristiano acuden peregrinos que se agolpan en el estrecho 
recinto de esta santa iglesia, celebrando en unión de Ins 
sectarios mismos de Mahonia los méritos y las virtudes de 
SiWi-i/arían, la Virgen María, la madre de Cristo, nues­
tro divino Salvador! El ángel que había anunciado á Marian 
su maternidad divinq, le vico alíi á anunciar su muerte; 
volvió i  ver todos aquellos lugares marcados con las divi­
nas huellas, y aquel Calvario donde croe aun oir la última 
palabra de un hijo; se encierra en su reldita; los angeles la 
visitan; los apósU>les dispersos por el mundo se reúnen al­
rededor de su lecho de muerte. Los bendice, lesda sus 
consejw. t>a gracias á ^ n  Joan por sus desvelos, aquel 
otro hijo legado por su Hijo, y abandona la tierra. Cristo 
viene á recibirla, y un resplandor y divino# conciertos lle­
nan la estrecha estancia á donde habían bajado los ciclos!...

Cuando envejece el fénix reúne sobro lo alto de una 
montana leñas aromáticas, sobro las que como sobre un 
lecho de honor va á terminar sus (iias. Potqne cviamlo t i 
sol en lo mas fuerte de la mitad del dia lanza sus rayos 
mas ardientes, este piijaro único, para aumentar sus ar­
dores, no cesa de batir sus alas sobre su hoguera , hasl.v 
que prende el fuego y ardiendo con él se consume y mue- 
reentre susolorosas llamas!...

C/imo la paloma del arca , María volvió á el cielo, su 
patria. Abandonó su cuerpo, aquel vestido inútil. como Jo- 
nnCús entregó su túnica al hijo de Isaías; como la hija de 
Mcrary abandonó su vestida de viuda para revestirse la 
túnica de fiesta y adornarse con la corona de oro. S.anlo 
Tomás hizo ábrir su sepulcro, pero no encontró en él mas 
que tas ropas virginales y un delicioso olor (|,ue cxhalah.a l,i 
tierra. Aqui fué donde, segim los cristianos de Oriente, las 
milicias celestiales arrebataron en sos brazos á la que iba 
á ser su reina.

Este sepoleró, como el de Cnslo, no tendrá que devol­
ver nada cuando en el últimi? (lia suene la trompeta del 
ángel, y todos los sepulcros se abran para dar salida a los 
cadáveres rcpullados en ellos en el largo trascurso de los 
siglos!...

•-A
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.

E l-Q IU lE S il. EL aWfSTHO 1 El HÉÍiCO ML REI.

r.

Ante.4 de ia rovoiuciün franre^T , y en la época de lo 
liísloria que vamo* 4 contar, la mayor parte de las carre­
tas se hallaban cerradas para los que no hablan nacido no­
bles. Habla en iina pequeha aldea no lejos de París un alo­
gre ventorrillo, donde se deteniin ordinariamente lodos 
los liaaeros que venían 6 pie desde el Mediodía, y descan- 
sabanen este modesto ligón romo para tomar aliento y res­
piro para entrar en París. París, punto de partida de tantos 
imprudentes jóvenes, que loman el camino mas largo para 
llegar i  la fortuna y ála felicidad!

En una deliciosa mañana del apacible mes de abril, un 
jóveo de diez y seis, a diez y ocho años, ¡hermosa edadi de 
alta estatura, \anmil y hermoso rostro, so presentó ála 
puerta del ventorrillo para desayunarse. La persona de este 
joven respiraba fuerza y salud. Sus rasgados ojos negros 
brillaban con fuego: sonreía su boca aun con la primera 
sonrisa de la juventud , tan franca y tan natural, y que va 
dismiiiuyéndosu á medida que el joven so convierte en 
hombre. Roteo en el figón y dijo al ama:

— Hermosa patrona, dadme de almorzar, vengo cami­
nando desde el amanecer y tengo mucha sed y mucha 
hambre.

Al terminar estas palabras entró en él mismo ventorrillo 
otro jovencito de apariencia mas débil y aniñada que el 
primero. Venia también á pie, pero parecía venir mas can­
sado. Su estatura era pequeña, su rostro blanco y sonro­
sado , su voz y sus manos como las de una muger.

—Señora, dijo al entrar con aíre modesto. ¿Queréis ha­
cerme el favor de darme de almorzar? A estas palabras el 
joven alto que primero babia llegado se adelantó cordial- 
inenle hacia el recien venido viagero.

—Calallero, le dijo, si quereíi tomaremos junios nues­
tra comida. Sois un viageru como yo. Venia á pie, teoeis 
hambre y vais áParís, como yo. Scnlémonos á una misma 
mesa, pagará cada cual su escole, beberemos mutuamente 
juntos á niicslra salud, y juntos entraremos en París, nos 
daremos las manos du amigos y cada uno buscara por su 
lado fortuna. ¿Aceptáis?

£1 jovencilo con su atiplada voz contestó modesta­
mente:

—Me hacéis mucho honor y acepto con mucho gusto.
Hay en la juventud tantos encantos, es tan amable y tan 

dulce ver lanzarse a nn joven en la carrera de la vida con 
el corazón franco y abierto, que aun d  hombro mas indi- 
fercute no resiste á este espectáculo tranquilo. El ama del 
ventorrillo estaba acostumbrada á recibir muchos viageros, 
y los sirvió con la mejor voluntad del mundo.

Eran lus primeros viageros que llegaban á píe en aquel 
d ja, y asi en un momento les puso la mesa en el mejor si­

tio delante du la ventana que daba al camioo; en un ins- 
Eantj Ies preparó su almoerzo con un grao jarro de vino. 
Fueron servidos como unos reyes, y i  la verdad que tenían 
la mejor corona, ¡h juvenludí ¡Corona irresistiblef que se 
trasmite do )>adres á hijos sin que el hijo ni el padre ten­
gan que temer la usurpación.

Acab.ihan de ponerse á la mesa, y ya hablan partido 
el pan y llenado sus vasos de vino cuando de pronto un 
tercer viagero asomó la cabeza por la ventana y se puso á 
mirarlos F.ra un jóven grueso, moreno, de fisonomía tran­
quila y grave, tan distante de la petulancia dcl primero, 
como du la limiduz del segundo. Tenia ya U aptitud de no 
liombrc y los pensamientos de tal. Inútil es decir que era 
hermoso, porqtic siempre es uno hermoso cuándo se tie­
nen quince años, una espaciosa frente, y sobre esta noble 
frente cabellos negros ó rubios que flotan en graciosas me­
lenas. Volvamos á nuestro tercer viagero.

—Caballeros, dijo éste & los dos primeros que se baila­
ban en la mesa. ¿Por qué no aguardar á un pobre diablo 
como vosotros que camina á pie y que tiene hambre? Me 
parece que bago hiende llegar á esta hura, mas tardo ya 
no hubiera sido tiempo, y hubiera tenido que privarme de 
esa magnífica tortilla q u e d e sp ^  é  una legas tan delicio­
so olor.

Apenas hubo proaonciado estas palabras, cuando el 
primer viagero, siempro con la misma sonrisa, le ulargó la 
mano y su vaso por la ventaoa. El jóven moreno tomo el 
vaso y la mano: vació de un trago el vaso y soltó después 
la mano de su nuevo compañero, entrando después en el 
ventorillo y sentándose en la mesa. El jóven atiplado ha­
llóse colocado en medio, maravillado de que tan pronto se 
pudiesen hacer tan liuenos y agradables conocimientos en 
el camino real de París.

Figúrense nuestros lectores si almorzarían bien estos 
tres jóvenes, cuyo apetito habían abierto la gran caminata 
que hablan hecho á píe y el aire fresco de la mañana. El 
primer momento fuá terriblemente silencioso, no oyéndose 
mas que el ruido del cuchillo y dcl tenedor, encantador dúo 
al que acompañaba el choque délos vasos. ¡Era de verlos! 
El pequeño comia tanto como los otros dos, y al verle me­
ter las manos en el plato, cualquiera observador inteligea- 
le habiera podido conocer que á posar de su aparente ti­
midez, sabria sacar bien su parte en la distribución de la 
fortuna y de los honores.

El almuerza fué corto como todas las buenas comidas, 
drspucs de almorzar pusiéronse en marcha: los tres iban á 
París y los tres seguían el mismo camino.

Al pronto los dos mas fuertes quisieron acortar sus pa­
sos por consideración al mas débil, pero muy loego les de­
mostró ésto, que débil y lodo como jinrecia, pedia andar 
tanto y tan de priesa como ellos. Asi que caminaron á buen 
paso.

Ll<^ados á la puerta de París detuviéronse de común 
acuerdo. Hasta entonces la conversación había sido viva, I  ligera, animada, divertida cual puede ser entre tres jóve-
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nes de buen bumor que caminan en an bermoao din de 
primavera; pero al llegar allí qtiediíronse los tres medita­
bundos y pensativos. Ilabia llegado el instante de sepa­
rarse.

Eoloncet el primer viagero, el mayor de los tres, tomó 
la palabra.

—Yo, les dijo á los otros, tné llamo Porta', vengo á Pa­
rís paro ser miembro de la Academia de Ciencias y médico 
tlcl rey!

—Yo, dijo el grueso moreno, vengo á París para ser abo­
gado, general y míoistro!

Dicho esto aguardaron la respuesta del jovencilo rubio y 
atiplado.

— Yo, dijo este, siempre coo su voz delgada y aire tími­
do, yo soy tan rico como vosotros caballeros: veogo á Pa­
rís para ser miembro de la Academia francesa y cardenal.

—En eso caso, dijeron los otros dos, quitándose grave­
mente sus sombreros, á vos toca entrar el primero, ¡eCDÍ- 
nentísimo seAor!

En aquel mismo instante, los campanas de la iglesia in­
mediata tocaban á vuelo.

Los tres entraron en París.

II.

;Ved 8 lo que pueden llegar hombres de valor y do ta- 
leolo! Los tres jovenes habían dicho la verdad, llegaron á 
los mas altos destinos.

El uno fue el abate Maiirj , gran orador, gran filósofo, 
gran defensor del rey Luis XVI, á quien llevó ni cadalso la 
revolución francesa. El abato Mauri murió miembro dota 
A'-adcmia francesa y cardenal de la Iglesia Católica, lleno 
de respeto y de honores.

El otro fuu luego conde do Troillard, ministro de Estado, 
hombre de talento, muy querido y apreciado del empera­
dor Napoleón I, grangeándose en su alta posición el res­
peto de sus conciudadanos. Iln muerto Lace dos artos re­
cordando siempre su grande entrada en Parra.

En'lln, el jorco alto y alegre que tenia por nombre 
Portal, lia visto realizada su vocación, ni mas ni menos 
que sus otros dos compañeros. Ha sido una de las glorias 
de la medicin.i. Ha iutroducido grandes progresos en la 
rieocia de corar. Ha sido el medico de los grandes y de 
los pequeños, de los ricos y délos pobres. Ha conseguido 
uno tris otro todos los honores de la ciencia: miembro de 
la Academia, profesor, lo era todo cscepto primer médicodel 
rey, para esto ba aguardado muchísimo tiempo.

Luis XVI, murió en el cadalso, cuando Portal no era 
mas que un estudiante de medicina. La república no tenia 
médico: el emperador .Napoloon tenia uno que era un ami­
go suyo: además. Portal no habla diebo que seria médico 
do un emperador, sino de un rey.

Ha sido médico al fin de Luis XVIII!
Portal ba muerto lleno de honores y rodeado do amí 

gos. la Academia de Ciencias conserva con orgullo su nom­
bre entre los de sus mas celebres académicos.

LA CUESTION DE ORIENTE.

VI.

SosprutiM de la mtfcba de "apoteoa i  Oriente-— Juieíe y ejeru- 
eioo del reateida Piiaeri.— Dia>ia.en delteiei^iro de Eatade, fiaa- 
cds,-Sus causas.— Deaaeeaenciu onlre tos embajadores de Fran­
ela é Inalaterra aa ConsUDOoopla.— Vuelta de Mekemcl-Bajt de 
su desiiem.— Madaaia de visir.— Bloararia de Hehemel-Baji.—  
Aflictiva siluaiiua de Coeslaaticopla y del imperio oiomvno.—  
FertáOcacieBrs de Sebaalopoi.— Agiianon y deseaoteato en In d a - 
ierra.— Cesa el bombardeo y nuevo plan de rampafia,— Mala is - 
le b ie irU  de ios aliadoa eos Omer-flaja.— Huevos alistamieDios 
rules.— -Ipertara de la e-Msirioa de la inüuslrU en P a rís .-A c ­
ries del ].* de mayn.— Plan de eampafla (orjiado en París.—
Dimisión del lenrralCaaroberl. y  sus causas.— E l auevo eeorrai 
eocere Pelisster.-Tonia de obras esteriores de la plaaa.— Sistecta 
de (nerre de Peliisier.— HanirestacioDes eo Inglaterra eo favor 
de la p it.

Hemos visto al terminar nuestro artículo anterior las 
disposiciones par* marchar el emperador Napoleón III al 
CoQstantinopla, y desde allí á la Crimea para impulsar con su 
presencia las cperscioaes del sitio de Sebastopol. Cn veno | 
con un concierto unánime, los grandes cuerpos del Estado, 
los *IUis dignatarios con sns respetuosas representaciones, 
hablan tratado de persuadirle que la Francia quedaba entre­
gada al azar, si ocurriese un evento fatal en la vida del em­
perador, en quien se personifica boy lodo el sistema de go 
bierno. Para vencer la riísulucion ordinariamenle tan firme 
y decidida d« Napoleón III, vinieron á reunirse Ifls circuns­

tancias y los consejos de la amistad. Mr. de Persigni, opuet 
(o desde bace mucho tiempo i  este pensamiento de viage, 
ba tenido siempre en su adhesión por el emperador una es­
pecie de presciencia que jamás le ha engaitado. El fué el 
que hace veinte años entrevio el primero para el príncipe 
Luis Napoleón, el trono á que al ñu ha llegado. El habla 
opinado por la inesperada iniciativa, cuyo efecto al princi­
pio de la crisis oriental, fué enviar de observación buques 
franceses fl los puntos inmediatos á el teatro de la guerra* 
El á pesar de todos los opuestos pareceres, so íoclinó á la 
realizacioQ iomediala de la alianza de la Inglaterra, en 
donde habiendo habitado largo tiempo, supo apreciar los 
elementos que se foimaban ya en el seno del pueblo de la 
Gran Dretafia, y en la ciudad de Londres. Las circunstan­
cias apoyaron poderosameute su voz. El comercio que ha­
bía sufrido mucho en el iuvlerno, veia eo la esposirion de 
la industria un medio de leparacion de sus pérdidas, y se 
alarmaba con loa peligros que iba á buscar fuera de la Fran­
cia el gefedel Estado. Las noticias de los prefectos de los 
departamentos, eran unáoimos en señalar cierta recrudes­
cencia de esperanzas en las sociedades secretas y la posi­
bilidad de tentativas, que aunque desprovistas de probabi­
lidad de triunfo, podían por sus consecuencias, dartar al pa­
cífico desarrollo del gran movimiento artístico é industrial 
que iba á ofrecer al mundo la Francia.
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Parecía quu se había encargado du probar estos temo­
res, la lenlalivade asesínalo que pocos días antes había 
aerificado el italiano Liferaní, que entregado á los trilni- 
nales ordinarios, declaró ser natural de Faenzn y llamarse 
l'ianori, negando tener cómplices en su execrable atenta­
do. A pesar de su negativa, los recursos que se- le encon­
traron, los viages frecuentes qae hacía a Londres, á pesar 
de su humilde estado de zapatero, que exigían gastos su­
periores y aun imposibles en su condición, los anuncios aun­
que vagos üel suceso, hechos en puntos distantes, todo con 
otros indicios, vino á demostrar que Pianori mas que un 
fanático era el instrumento implacable de una sociedad se­
creta.

El emperador, con gran política, ha querido en el juicio 
y en la ejecución del regicida, evitar la celebridad y el 
aparato que rodea a los grandes criminales y que la espe- 
neocia ha demostrado, que para ciertos hombres es un in- 
renlivo para el crimen, ansiosos de rodearse de una funes­
ta nombradla. Pianori ha sido juzgado como cualquiera os­
curo criminal. Su cabeza ha caído en el cadalso bajo la 
cuchilla de la ley, cual la de cualquier vulgar asesino, sin 
haberse anunciado su suplicio previamente y no sabiéndo­
se su ejecución en el mismu París, sino muchas horas des­
pués, por la relación de las pocas gentes que de madruga­
da, por sus ocupaciones, pasan por la plaza de la Roque­
ta, sitio de la ejecución.

Cerradas las conferencias de Yiena y apenas había re­
gresado á París el ministro de Estado francés Mr. Drouent 
de Liuys, preseulo su dimisión al emperador .NapoIcKin por 
no haber aprobado éste las preposiciones de paz hechas 
por el Austria, sobre las que creía este ministro que podía 
negociarse con una modificación de un significado mas moral 
que material. El Austria proponía que la Rusia no pudiese 
tener jamás en el mar Negro, fuerzas navales, superiores á 
las que poseía en él al estallar la guerra, lo que llevaba en 
SI el principio de la limitación de las fuerzas rusas. Mon- 
sieur Drouent de Liuys, hubiera querido poner el principio 
de la rsduceion de estas fuerzas, estipulando que la Rusia 
DO podía tener un número de baques igual al que poseía al 
comenzarse las hostilidades: pero para esto hubiera basta­
do que la Rusia tuviese un solo buque menos.

Esta era una modificación enteramente moral de las 
proposiciones de Viena, pero en principio era la roduccion 
de las fuerzas rusas, en lugar de la simple limitación, y 
bajo este punto de vista no dejaba de tener importancia. 
El emperador, tal vez hubiera conservadoá su lado al hom­
bre, quo en medio de las complicacionos mas difíciles ha 
dirigido con incontestable habilidad los negocios esleriores 
de la Francia, pero el gabinete inglés se mostró enérgica­
mente opuesto 4 las proposiciones del Austria y tras si ar­
rastró al gobierno francéa. Desechadas las proposiciones 
del Austria, Mr. Drouent de Liuys, hizo su dimisión que le 
fuéadmitida, nombrándose en su lugar al conde WalesLi, 
embajador de Francia en Londres.

Mientras tan cordial inteligencia reina entre el gabinete 
francés é ingles, el mayor antagonismo se desplega en Cons- 
lantinopla entre el enviado de Francia y de Inglaterra. 
Lord Slralford RodcIifTe, que ocupa hace diez aóos aquella 
embajada, á la influencia que le da el poder de su nación 
reúne la altivez de su carácter y el deseo de dominar la 
Puerta, El ha intervenido constantemente en la elevación y

destitución de loe grandes visires. Lord Stralford RedJiffe, 
después de haber conseguido el destierro de Mehemet-ltaja, 
viendo seguro el poder dol visir Rescliid-Usjá, se dirigió con 
su muger a dar un paseo por la Crimea pasa ver el ejercito, 
pero apenas hacia dos dias que el buque que le conducía 
se había alejado del Bósíoro, cuando Conslantinopla, que 
había presenciado con asombro pocos dias antes el des­
tierro de Hehemet-Bajá, que no liabian podido evitarlas re­
presentaciones dcl enviado francés; por la influencia de 
este había sido vuelto á llamar y había entrado en la gracia 
dcl suitao cuando apenas habla podido llegar al sitio de su 
destierro. En vano vuelve presuroso é irritado de Crimea el 
burlado embajador inglés. Mehemet-Rajú desembarcaba al 
mismo tiempo que él en Conslantinopla. Su protegido el 
grao visir Rescliid-Bajá dejaba el poder, resentido del desai­
re de que ni aun se le hubiese uído, ni conlndo con él para 
levantar el destierro de Mehemut, nombrándose visir al 
ministro de Estado, que acababa de representar á Turquía 
en las conferencias de Viena.

Uehemet'Rajá se reconcilia con su cuñado el sultán, y 
los que tres dias antes alzaban orgullosos la cabeza y creian 
asegurada su intriga, tiemblan y se apresuran á doblegar- 
so ante el hombre que en tres días babia caído de la gra­
cia y vuelto á la misma du su soberano. ¡Peripecia harto 
común en los serrallos del Orienten...

Kibrizli Mehemet Bajá es un hombre de cuarenta y cin­
co á cuarenta y seis años. Eís natural de CIsipre, de donde 
lo viene el nombre de Kibrizli, que quiere decir Cipriota. 
Su tío, que era tesorero del sultán Mabamud, le hizo venir 
muT joven é Conslantinopla, y entrar en el serrallo, don­
de el sultán hacia educar entonces á una porción de jóve­
nes de las mejores familias de Turquía, destinados á ser 
un dia los regeneradores de su imperio. En esta esenefa 
civilizadora creció Mehemel-Dajá. Entro después en I» 
guardia imperial, y después fue enviado con el grado do- 
capitao i  Francia, para estudiar el arto de la guerra. Re­
corrió la Alemania, la Inglaterra, las capitales principales 
do Europa, comparando sus sistemas militares. Vuelto á 
CoDslanlinopla, ascendió rápidamente hasta general, y 
creó la escuela militar, cuya dirección conservó mqclio 
tiempo. Hizo coo valor la guerra, cuando Ibraim-Bajáconsua 
egipcios amenazaba la existencia del imperio otomano. Go­
bernador de Siria, en aquel pais dividido por los odios, ator­
mentado por los robos, las discordias, las revueltas, y las 
guerras intestinas de una verdadera feudalidad, bárbara 
pero poderosa, con mano firme y hábil restableció en todas 
partes el orden mas perfecto, sometió las mas altivas fami­
lias é hizo acatar el poder del sultán y de la ley. Durante 
la guerra de la revolución de Hungría, su inteligencia y 
energía preservó á ,la Servia de ser arrastrada en el tor­
rente revolncionarío, comprometiendo la neutralidad de la 
Turquía, y produciendo nuevos embarazos y peligros á la 
Europa. Embajador después en Londres llevó a cabo las 
negociacioDes relativas á los refugiados húngaros y polacos, 
negociaciones qne se terminaron de la manera mas honrosa 
para la Turquía, que estuvo- 8 punto de ser víctima de su 
generosidad. Sometió á los rebeldes de Alepo y volvió por 
segunda vez á gobernar la Siria. Tomó una parto activa en 
las deliberaciones de los grandes consejos que tuvieron lu­
gar I la llegada del principe .MentchíLoff, y que han pro­
ducido esta guerra. Entonces filé nombrado gobernador ge-
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iieral de Amlriiiópolis. Foco despuesdcl dcMslrede Sinope 
fue llamado á Con ĵtanlinopla como ministro de marina, y en 
pocas semanas reorganizó como por unranto la escuadra 
turra que opera hoy con la inglesa y francesa en el mar 
•Negro. Puesto poco deapues como gran visir ú la cabeza del 
impelió por su cuitado el aúllan, coa cuya hermana se halla 
casado, dio grande impulso á la guerra, hasta que fué se­
parado del gobierno por las instigicionesdel embajador in­
glés que no salisfeciio aun, prumovio su corlo destierro 
que ha durado lauto como el corto paseo de recreo de lord 
StrairTurd) la Crimea.

Mclicmet-üaju ha vuelto ú ConslanÜnopla en momentos 
bien aflictivos para aquel imperio, porque al grande choque 
de cuatro naciones se linn unido las revoluciones de la na- 
toraleza. Los temblores de tierra se lian hecho sentir sobre 
las dos orillas del Uósforo, en ilomelia, en Andrinópolísy en 
ConslanliDupla. La ciudad de Drusa destruida enteramente 
por violentos sacudimientos, nove en pie ni únasela de sus
ciento sesenta torres, ó minaretes...... La ciudad de Trevi-
sonda ha sido visitada por el incendio. A tan horrible cua­
dro b jy  que añadir el desarrollo del terrible azote del có­
lera sobre Conslanlinopla y las principales ciudedes! La 
Turquía está profundamente enferaaa y las mezquinas in­
trigas, las mütuas venganzas de sus ministros sin pensar 
i-n la iluropa que los mira y pelea por ellos, justificao bas­
tante la espresion del emperador Nicolás, de que es un en­
fermo que te car, que t'S d quedarte enlre tat monos de lot 
que intentan tosleiierla!.^,.

¿Cual es la Tui^iuía que encontrara la Europa al fin de 
esta crisis de Oriente en las regiones de lo desconocido?......

Co tanto Sebastopol permanece en pie, y los fuegos con­
tinuaban no con gran vigor después del segundo bombar­
deo del mes de abril. Hemos hablado del admirable aste- 
ma de fortificación de esta plaza, cuyo sitio será célebre en 
los fastos de la guerra.

Al principio del sitio el priucipe MeutcbicofT pregunto 
al ingeniero en gefe, cuqnlo tiempo so necesitaría para po­
ner á Sebastopol en estado de defensa.

—Dos meses le contestó.
Un capitán Jóveu, Tatlcben, se adelantó y dijo que él lo 

vcrificaria eo dos semanas, si so poiiia á sus órdenes bas- 
tanto geiit». Hízulo en doce dios y el emperador le nombró 
coronel. Oesde aquel instante él solo be sido el encargado 
de dirigir todo lo concernicute á la construcción de baterías 
y defensa.

Este joven, este gran ingeniero que lian lieclio brotar 
las circunslancias es ya general, y ayudante do campo 
del emperador!....

La dilación eo las operaciones de la guen-a ha pnxlu- 
cido grande agitación y descontento en el pueblo de Lon­
dres. En el 5 de mayo, en una gran reunión ó meeting 
anunciada con ocho dias de anticipación, se ba reunido en 
la Taberna de Londres y han acudido millares de personas 
para establecer las bases de una asociación para la reforma 
de la administración del Estado, declarando que los desas­
tres de la guerra son debidos ó4a impericia de los que diri­
gen el gobierno. Kan formado una junta, lian recogido 
abundantes fondos para sostener la asociación, y han diri­
gido su voz al pueblo. Han dado el primer paso para uñó 
futura rcvolucionl...

El movimiento contra las clases aristocráticas que go­

biernan desde muy antiguo la Inglaterra se organiza, cre­
ce ,se  aumenta y toma cuerpo de momento en momento. 
¡Ay del día en que un desastre de tas armas inglesas venga 
a contristar ú Lóndres! La Inglaterra ha atravesado ya cri­
sis semejantes, y su aristocracia ha tenido siempre la sa­
biduría y la habilidad de vencerlas con concesiones opor­
tunas. Una iniciativa de este género ba inmortalizado ú sír 
Roberto Peel.

Uespiics del poco resultado del bombardeo se pensó en 
suspender las 0[>eraciones contra Sebastopol, dejando solo 
en las lineas el número de tropas necesarias para mante­
ner la embestida por la partedei Sur, y qüe el grueso de 
las fuerzas aliadas marchase sobre el ejército ruso eu cam­
paña, Iralaudo de batirle y arrojarle mas allá de.Sinfero- 
|>ul, y aun fuera de la peniosula ; déspucs verificar su reu­
nión ron las tropas do Omer-Bnjá, que vendria del lado de 
Eupaloria, y verificada esta rcuaion y puesto el ejército 
ruso fuera de combate, embestir la plaza por la partedel 
Norte como lo está ya por taparle del Sur. No pudiendo 
entonces esperar socorros , no pudiendo recibir ni refuer­
zos, ni municiones, ni v íveres, Sebastopol deberla en breve 
ser lomado.

Para la ejecución do este proyecto Omer-ILija vino al 
campo francés, y el 19 de abril salió para hacer un re­
conocimiento militar con veinte batallones de tropas tur­
cas y seis mil hombres de las tropas aliadas á las órdenes 
dol general Bosquet. Hacia tas tres de la tarde se bijbia ya 
terminado esta espedicion, sin mus resultado que haber 
recorrídoelllanade BalacLlava yelegir unrampo.de batalla 
para el caso erv que los rusos hubiesen aceptado el combate 
que se tenia el aire de presentarles.

Omer-Uajá en ksconsejoa tenidos en Ralacklavd se ma­
nifestó mal con los generales en gefe de los ejércitos alia­
dos, que han dirigido sobre su procedey sérias quejus al 
suUao.quetal vez tendrá que reemplazarle, cualquiera 
que sea su popularidad en Europa, porque es imposible 
que puedan entenderse con él los generales estraugerus. 
Sobre todo su esresiva vanidad te baco insoportable á lodo 
el mundo. Orgulloso de los triunfos que su ejército ha ob - 
tenido sobre el Danubio, está muy persuadido que jamás 
ha habido en ninguna época un capitán de su mérito. Estas 
ideas las descubre frecueolemente en sus conversaciones, 
y desgraciados de los que sirvan á sus órdenes que no par­
ticipen ciegamente de ellas. Los llena de disgustos hasta 
que los obliga á retirarse. Concíbese que semejante humor 
lio convioneal general Canrobert ni á lord Ragland. Asi es 
que á pesar de haberle vuelto á llamar para combinarse 
con él él dia II de mayo , solo permaneció veinte y cuatro 
horas en el campo de los aliados, volviéndose á BalacLlava, 
porque su empeño, su idea, es obrar y mandar solo, abso­
luta á independientemente.

El fuego decididamente habia callado delaulo de Sebas­
topol. Los cañones tenían necesidad de reposo. El estado 
sanitario hacia temer por la multitud de cadáveres de hom­
bres y de animales quo no estando enterrados suficiente­
mente , debian á toda costa destruirse para evitar la iiifec- 
ciun del aire.

Los rusos continúan con entusiasmo los abslamiuiitos de 
sus milicias, á cuyo frente Ita colocado el emperador al 
general YcrmololT, conocido por su valor, y llamado el Leus 
d<-l Cóucaro.
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El emperador Alejandro el 5 do moro ha dado un miero 
monifieslo mandando una nueva quinta ponera] do dore 
hombres por mil, en diez y aiote provinoias de su impe­
rio. y que deberá estar terminada en lodo el mes de julio.

El colera que aflipe á Constantinopla comenzó á propa- 
parse al campo francés de Miubik, el que el du mayo ha 
sido embarcado inmediatamente para la Crimea, para em­
prender con oate refuerzo las nuevas operaciones. I.a divi­
sión del l’iamonte llegó también i  Dalackiava el dia 9 de 
tqayo, al mando del general jVIfonso La-Jtnrmora.

Li escuailr.a inglesa reunida baria algunos dias en el 
puerto de Kiei. entro decididamente en el Báltico el 5 de 
mayo á las árdenos del almirante Dundas.

Todo anunciaba la mayor aclirid.ad en la guerra, poro 
■1III1 se haciaii ilusiones con la esperanza de la paz.

El dia tS-dc mayo el emperador >apoIeon abrió en los 
campos Elíseos de París el palacio de la esposicion do la 
industria y dn las artes, baz.ir inmenso á que han concur­
rido lodos los pueblos dol mundo. Los corazones se dilata­
ron al oirle felicitarse de balicr abierto aquel templo á la 
p.12 y a la concordia de todas las naciones!...

Suspendido el bombardeo y retrasadas las operaciones 
se proyectó una cspedicion á Kertch, con 61 objeto de apo­
derarse de este punto donde los rusos pareci.an hallarse en 
una completa s^uridad, y desdo donde centenares de 
tiasporles no cesaban de llevar municiones y víveres desde 
las plavas del mar de Azoff a Crimea. Quince mil hombres 
se habian embarrado para esta espedicion el dia 30 de abril, 
pero á la maOana siguiente de su marcha fue llamada á 
Tt.ilackI.'iva la espedicion , con gran disgusto de las tropas, 
poique ordenes llcgnd.ns por el telégrafo desde París orde- 
naíiau reconcentrar en masa todas las tropas delante de 
Sebastopol.

Eq la noche del l . ' ‘ dc mayo los franceses atacaron una 
especie de conlra-ciiardia que los rusos habian establecido 
ciclante del baluarte Central. La operación fuá coronada por 
un ézilo feliz, y recliazadds los rusos con grandes pérdidas, 
.ibandonando nueve morteros. Los franceses han conliiina- 
<lo manteniéndose en las obras á posar dol fuego violento á 
que estaban espueslos, haciendo in^iles todos los esfuer­
zos hoidios porsiis adversarios para desalojarlos de ella». 
Al dia siguientefué también rechazada una vigorosa salida 
de loa rusos, los cuales sufrieron bastante pérdida. La con­
ducta de las trop.is francesas fué superior  ̂ todo enr.i- 
recimienlo.

El general Canrobert ha sido elevado por esta acción á 
gran cruz de la legión de honor.

El emperador Sapolcon, desronlento sin embargo con 
las dilaciones de la guerra do Crimea, donde ereencuenlros 
(larciales de escasa importancia y c o d  el rigor d e  los ele­
mentos y las enfermedades se consiimia lentamente el ejér­
cito, desaprobó el plan que habian formado loa generales y 
deque liemos hablado, no queriendo renunciar á la pronta 
toma de Sebastopol, y de acuerdo con el mariscal Vaillanl 
formo un nuevo plan de caiiipaóa y lo mandó á Oriente por 
medio de Mr. Eane, gefe de escuadrón de artillería, oficial 
de ordenanzas del emperador, para que fuese ojecalado.

general Canrobert, tan valiente como modesto, no 
creyéndose con fuerzas para llevarlo á cabo, liizodimision, 
creyendo que no debia mandar una operación en que podía 
perderse todo, saliendo délos limites que su carácter cir­

cunspecto lo había impuesto. Tuvo el mi’ ritó tan difícil y 
tan respetable de tiajar voluntaria y noblemente dcsile c) 
puesto mas eminente al de gefe de división. El emperador 
admitió el dia 17 Jo mayo su dimisión, nombrando para 
siirederle al general Pelissier, y dejándole á instancias suya» 
el m ndo de su aatigiia división.

Canrobert al>and<>na A su sucesor toda la gloria, y tam­
bién toda la responsabilidad de operaciones mas rápidas y 
decisivas!...

El general Canrobert, valiente, temerario cuando se 
trata de su persona, era el representante do una estrate­
gia prudente y contemporizadora que no deja nada á la 
aventura en lo que concierne alas operaciones generales. 
Este sistem.1 que aconseja el patriotismo y la humanidad, no 
siempre se aviene con la política y la impaciencia de los 
gobiernos. Napoleón noloaprolmba!...

El nuevo general en gefe Pclissier lia popularizado en 
Africa su feliz temeridad. Mientra» el general Randon, go­
bernador general do Argelia, negociaba en París cerca del 
ministerio b  formación de on cuerpo- do treinta mil hom­
bre» para iin.'i grande espedicion a [.agbonat, el general 
Pflissier salín de ímprov ¡socon seis rail Itomhre», y realizaba 
por un atrevido golpe de mano lo que tanto se meditaba. 
Todo hace esperar que el general Pelissier seguirá un sistema 
contrario al de la paciente obstinación de Canrobert, que 
ha tenido la abnegación de cambiar los liooores supremos 
de la omnipotencia militar por el primer puesto en el pe­
ligro.

Inmediatamente que lia lomado el mando Pelissier ha 
emprendido en las noches del 33 y de mayo un ataque 
general contra las obras avanzadas establecida» por los ru­
sos fuera de la plaza. I»i victoria ba coronado sus eshicrzos. 
Las posiciones fueron lomadas por los sitiadores , mante­
niéndose en ellas á pesar de una salida de la guarniciun 
para recobrarlas, la que fué rechazada. Los rusos defendie­
ron sus posiciones con el mayor valor y enrarnizamientn. 
Iiaitiendo hecl» perderá los franceses Ireinla y cinco oficia­
les y mil quinientos hombres. Los rusos han tenido mil hom­
bres de pérdida. La lucha ha durado dos dias ó mas bien 
dos noches. L.i de! 23 ai 3.3 y la del 3.3 al 34.

la inacción del ejercito-francés sucede ahora con ef 
nuevo general una actividad febril. Su sistema es , que por 
doloroso» que sean los sacrificios qpe hay que hacer, no 
son comparables al diezmo terrible que hubiera ocasionado 
el Cólera temprano ó larde, y tal vez la peste en los gran­
des cabres en tropas prisioneras en cierto modo dentro de 
líneas y reducios, verdaderos cementerios.

Les oficiales superiores deartillería é ingenieros liabiaii 
declarado al general Canrobert, cuando aun era general en 
gefe, que su misión liabia terminado, que habían hecho 
contra la plaza cuanto el arte permitía hacer, que ya to­
caba por otros medios asegurar el triunfo. Esta declaración, 
esa terrible res|>oDsabil¡dad han influido para la dimisión 
do Canrobert. El nuevo general cree que las influencins sa­
nitarias y la desmoralización quo nacerían de la inmovili­
dad y de la inacción, sacriiicariao mas gentes en detalle 
que la que puedan perderse en masa. Asi la guerra va a 
llevarsecoDgran vigor,con temeridad, sin economizar In 
sangre del soldado, avaro el nuevo general de liiunfos . y 
sobre todo de tiempol...

. A pesar de esto, todos ios dia» se habla de la paz. Tan-
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\i\ t í  <•« la necMidad ijiie de ella tienen la« narionen. Rn laa 
• îmjrgs ioglesu, tanto i-n la de loa lores roño en la de 
ios romanes, se lian herlio mociones fasorflUes á la psi, y

contestailo é la circulnr ilel minisiro ruso NeselriKle, en 
(|iie culpa á las nari>oes aliadas de difieullar la paz.

Tonla es la fm-rwi de In opinión. y tan!» la nere>iij.>l

- S ? '

v V -

N

Mi'hemri fiaji.

roo tcodencia u derribar a l^ b ia K e , pero este lia salido ; de l.i paz, que ninpuno qu ere aparecer n-'piri'-alile de h 
virtorioso en la lucha parlamentaria. I ,-onliimai ion de h  aui-rra' ..

1-a Rranria por atedio de su nuevo mmiMm tValeski, lia i Ricavor M K>na<o(fa,
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